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en esa personalidad en donde se destacan principalmen­
te el humanista y el scholar. 

Vayan nuestros fervorosos parabienes a los nuevos 
doctores que no por haber terminado una etapa de su 
carrera dejan de ser rosarista1, y nuestros votos a la 
Virgen Santísima porque no los desampare en los nu­
merosos éxitos que les auguramos. 

Precioso recuerdo 

Era un día esplendoroso de septiembre. Los rayos 
del 101 penetraban a travé1 de los cristales de mi alco­
ba, poniendo en las flores de los jarrones que la ador­
naban un tinte de vida y de belleza. La alegría se pin­
taba en mi semblante, reflejándose al mismo tiempo en 
los rostros de mis padres, quienes solícitos me atavia-, 
han para la ceremonia que debía celebrarse dentro de 
breves instantes. Mirábanme mis hermanos con respeto 
y asombro y en sus fisono�ías se exteriorizc1;ba su emo­
ción. También los sirviente■ de la casa se unían a ese 
júbilo que embriagaba mi espíritu, mientras yo, presa 
de un gozo indescriptible, salía vestido de fiesta, cir­
cundado uno de mis brazos por una cinta blanca: era 
llegado el día de mi primera comunión, y mi alma sen­
tía ardorosos deseos de unirse con el Dios de mis 
amores. 

Mis padres me acompañaron al Colegio de las Her­
manas de la Caridad; y una vez allí, entré en, compañía 
de otros niños a la capilla donde nos estaba esperando 
el Deseado de mi corazón. Hallábase adornada con tan­
ta gracia y primor, que más parecía obra de ángeles 
que de manos terrenales. Los lirios y las azucenas for- · 
maban allí un jardín, y era tal la profusión de luces y 
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flores, que me parecía ser víctima del más alucinador 
de loa suefioa, en tanto que el órgano dejaba eacapar 
1us más armonioaos acentos, mientraa un concierto de 
vocea infantiles cantaba al Dios tres veces santo. 

Las Hermanas de la Caridad, esos ángeles con cuer­
pos de virgen, semejaban una bandada de palomas que 
llegase del cielo a consolar al divino prisionero. 

Dlóse comie�zo al santo 8acrificio de la misa y prin­
cipiaron también los ruegos de mí alma al munífico Se­
:fíor que p�esto se dignaría visitar mi pobre corazón. Y 
llegado por último ese instante feliz, ese momento inol­
•ldable cuya evocación 001 arranca sollozos y lágrimaa 
de ternura, el obispo, lleno de unción · y piedad, mo1-
tró a los concurrentes la hostia de resplandeciente blan­
cura, diciéndoos: cHé aquí el Cordero de Dios que bo­
rra los pecados del mundo.-. Sonó tres veces la campa­
nilla con un tañido tan misterioso que parecía convidar 

• al recogimiento de aquella hora solemne en que el 0101
vivo bajaba del trono de su grandeza para morar entre
las almas . .

No bien había yo terminado laa palabras del Centu­
rión, cuando sentí en mis labio• al duelio de mi vida._
Con paso lento abandoné la sagrada mesa; mi cuerpo
todo

«Se ahogaba de placer, sintiendo estrecho 
Aquel hueco espacioso que tenía, 
Latiendo el corazón, dentro del pecho» . 

Entonces sentí lo quP. jamás he sentido: la voz de 
Cristo repercutía en mi sér; sus consejos alentaban mi 

1 alma; mis débiles fuerzai:; se robustecían como bajo la 
influencia de un poder mágico, y la dicha reboaaba en 
mi ánimo mezclada con una paz celestial. 

Ese instante, único y verdaderamente feliz en mi 
vida, pasó como un relámpago que surcase los cielos, 
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como un �ueño. delicioso desvanecido al beso de otr�

día: y al paiar hoy por la capilla donde por vez pr_t­

mera recibí el Pan de los ángeles, entro en ella Y d�Jº

que el llanto recuerde el día más hermoso de mi ex1a,­

tencia. Soy el pródigo que aún no ha perdido la �e. el

hijo que recuerda la casa de su padre y llora aus mi­

serias, el pecador que, oprimido bajo el _peso de . •u,s

crímenes, llora ante el santuario en que vive perpetua.­

mente encarcelado el Amor de los Amores. 

Salgo de allí con el alma transida de dolor, y, .�

medida que me voy alejando, pienso que, cuando euy 

sangrentadas las plantas por el duro peregrinar, lJegue 

para mí el final de la jornad�, habré de �ncontrarme

en los brazos carifíosos del Dios de mi primera comu-

Jl lÓn. 
PEDRO. IGNACIO ROSILLO

Alumno externo

DISCUllSO Dll: CLAUSURA 

Discurso de clausura de estudios en l 'J27 

Señor Rector, señoras y señores : 

Debo al muy ilustre Rector del Colegio del Rosario
el honor de dirigiros la palabra en esta solemne sesión
de clausura de estudios, y el más grande aún de con­
tarme entre los hijos adoptivo■ de esta alma mater, que
meció la cuna de la República y cuyas gloriosas tra­
diciones 10n motivo de legítimo orgullo para todos nos­
otros y constituyen una hermosa página de la historia de
nuestra cultura. A esa distinción no han podido hacer­
me acreedor mis escasos merecimientos ni mis humil­
des servicios; la debo ante todo a la noble amistad con
que me ha honrado el preclaro varón que en buena hora
fue puesto al frente de los destinos de este Instituto, y
un poco quizás a mi cariiio entrañable por el Colegio del
Rosario, a mi admiración por sus constituciones, 1u hi•­
torla, su fuerte disciplina y su alta moralidad, y al claro
concepto que siempre he tenido de lo que él significa en
el pretérito, en el presente y en el porvenir de Colombia,.

Por esto1 claustros han pasado los hombres que más
honda huella labraron en la historia de nuestra nacio­
nalidad, y por ellos desfilan y eiguen desfilando las nue­
vas generac!ones, en cuyas manos están puestos los des­
tinos de la República. En labor paciente y silenciosa,
profesores y discípulos han ido formando, año tras atio.
aobre la sólida base de la cultura clásica, una aristocracia
Intelectual, que cuenta entre sus más claros títulos nobilia­
rios mantener el depósito y la: custodia del genio latino,
eae genio que en todas la.a manifestaciones del espíritu,
en el arte y en la literatura, en la política y en la ciencia,
busca el orden, el límite y la armonía. ¡ Qué obra tan
benéfica y neceaada ea en estos agitados tiempos que




